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OPINIONES
De a lgunos grandes pedagogos

sobre la lectura i Sa escritura.

«En los países alem anes especialm ente 
lia llegado á ser popular, por oposición al 
método del deletreo, el sistem a que consiste 
en hacer ap ren d er i rep roducir al niño el 
sonido de cada le tra  i no en hacerle  nom brar 
el signo gráfico que represen ta . De este 
p rinc ip io  se deducen m uchos métodos d ife ­
ren tes que se refieren todos á la  idea de la 
Estátilegia  ó lec tu ra  inm edia ta  sin deletreo  
previo.

«La pa lab ra , en efecto, es un  compuesto, 
como los cuerpos que analiza la quím ica, i 
está  form ada de elem entos que son las letras. 
Por eso se puede llam ar análisis, por analogia  
con los m étodos químicos, al método que con­
siste en p re sen ta r  desde luego la pa lab ra  
en te ra  p a ra  descom poner sus elem entos; i 
síntesis el procedim iento inverso, que estud ia  
p rim ero  las le tras  p a ra  fo rm ar con ellas s íla ­
bas i recom poner p rogresivam ente  las p a la ­
bras.
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«No liai que creer que el sistem a que 
asocia i com bina la  enseñanza de la escritu ra  
i de la lec tu ra  i tra ta  de fac ilita rlo s  i an i­
m arlos uno con otro, es cosa en teram ente  
nueva. M ontaigne cuen ta  que le enseñaron  
al misino tiem po á leer i á  escribir. J. Jaco- 
to t asociaba la enseñanza de la lec tu ra  i de 
la escritu ra . Pero sobre todo en estos ú ltim os 
años, este método se ha puesto en boga.»

(Gr. CoMPAYKÉ).

«El método analítico p a rte  del todo para  
llegar á  las partes. E je rc ita  á los niños en 
leer al princip io  la  p a lab ra  en tera  i luego 
por sílabas; de donde descienden á los prim e­
ros elem entos, es decir, á  las letras. E l m é­
todo sintético consiste en p a r tir  de los p rim e­
ros elem entos de las p a lab ras  para llegar 
á las sílabas, de las que se p)asa á  las p a la ­
bras i de éstas á ias frases. E l m étodo 
analítico  es seguido universalm ente.»

(M. H oiíner.)

«En el nuevo sistem a de enseñanza se 
da al niño un  bonito  libro  ilustrado . Es su 
p rim er libro, i sin em bargo no empieza por 
u n  a lfabeto  sino por estam pas: una rueda, ó 
un nido, ó un sombrero, D ebajo del objeto  
graciosam ente d ibujado, está  el nom bre de 
éste. Se tra ta  de un  nom bre corto i fácil, lo 
que Vogel llam aba u n a  p a lab ra  normal. El



M aestro h ab la  á  los alum nos del objeto  que 
tienen  an te  la  vista, d ibu jado  i escrito, i 
después les enseña los caracteres que se 
em plean p a ra  escrib ir aquel nombre, i le 
escribe en el encerado p a ra  descom ponerle 
á su presencia.»

(M. E uisson)

«Adm iram os el a rte  ingenioso que ha 
presid ido á la  organización de una enseñanza 
de ese género, en el que se asocia el trab a jo  
de las m anos al ejercicio del oido i de la  vista. 
¡Se ten d ría  g ran  deseo de p re fe rir  este m éto­
do vivo i anim ado á los procedim ientos o rd i­
narios que im ponen al niño la  repetición sin 
fin de sonidos i de com puestos de sonidos que 
no dicen nada á la  in teligencia. Acaso se 
llegue u n  d ía á p rac tica r en nu estras  escue­
las este método ideal.»

(Gr. CoMPAYKÉ)

«En la  N orm al se com binan tres  sistem as 
de educación m ental: el de Froebel, objetivo, 
no ya en el sentido estricto  i m eram ente 
etimológico del autor, sino convirtiendo en 
objeto (ya  por medio de d iagram as ó de la  
m ism a na tu ra leza  viva) todo conocim iento q, 
h ay a  de trasm itir; el de Pestalozzi, consa­
grándose á hacer func ionar la  inducción, 
función  que opera siem pre de lo conocido á 
lo desconocido; i el de Lancaster, por medio 
de la  enseñanza m utua, m as no p a ra  que los
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alum nos se trasm itan  caprichosam ente las 
nociones adquiridas, sino p a ra  que aprendan , 
bajo  dirección i vigilancia á  trasm itírselas.

«Se enseña á, leer escribiendo, i á escrib ir 
trazando lineas. E n  cuan to  el educando co­
noce las clases de líneas i sus varias posicio­
nes, se le pone en la  p izarra ' á trazar líneas 
que son letras, i á  descom poner la  le tra  en 
las líneas que la  form an. De este modo, por 
la geom etría se in icia  en la  escritu ra, i por 
la  e sc ritu ra  se perfecciona en la p rác tica  de 
la  geom etría.»

E ugenio M. de H ostos.
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SUELTOS
de algunos periód icos im p o rta n te s .

Texto de lectura.—E l com petente jo ­
ven F idel Ferrer, elem ento estudioso y serio 
de la  grey educadora, lia rem itido á ia  D irec­
ción G eneral de Enseñanza el o rig inal de un  
lib ro  de le c tu ra  que in titu la  Lector Dominica­
no, y es el prim ero de u n a  serie que se propone 
p u b lica r su autor, qu ien  ruega  á aquella  le 
exprese su ju ic io  sobre el traba jo . A unque 
no es ella, ciertam ente, m uy p a rtid a r ia  de los 
prim eros libros de lectu ra, tiene en estudio 
dicho texto  lá  Dirección G eneral, que des­
graciadam ente  no dispone de m ucho tiem po 
p a ra  esa noble tarea, y há  de rea lizarla  á 
ratos perdidos y largos intervalos, razón esta, 
y  la  de no haberse publicado au n  el libro, 
por las cuales no se em ite aqu í todavía op i­
nión a lg u n a  sobre el mismo.

E llo  no obstante, y á  reserva de, en breve, 
hacerlo  en carta  p rivada  el D irec to r General, 
y  públicam ente, después de editado el libro, 
la  R evista, se com place esta  en fe lic ita r ahora, 
por adelan tado  y calurosam ente, á  su au to r 
por ta n  laudab le  esfuerzo, y an im arle  á 
co n tin u ar laborando en ta rea  que tan to s  otros 
desdeñan ó no pueden  acometer.

(De la Revista Escolar)
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Un nuevo Libro.
Lector Dominicano es el títu lo  de un 

nuevo texto de lectu ra  p rim aria  de carác ter 
pu ram en te  nacional, cuyo au to r es nuestro  
amigo el B achiller i profesor de ciencias se­
ñor Fidel Ferrer. Dicha obra ha sido some­
tida  á  la  in te rp re tac ió n  i corrección de la 
Dirección Jen e ra l de Enseñanza P úb lica . El 
Lector Dominicano estará d istribu ido  en tres 
libros: Libro Primero, sección que enseña ra ­
cionalm ente i de un modo com pleto la pro­
nunciación de las palabras, correspondión- 
dole un Calígrafo p a ra  hacer efectivo el 
aprendizaje  sim ultáneo de la lec tu ra  i la 
escritu ra; Libro Segundo, en que se hace la 
reproducción ideal de todos los campos de 
ba ta lla  que cuen ta  n u es tra  H istoria , con una 
pun tualizada  descripción de los com bates res­
pectivos, i además un sinnúm ero  de paisajes 
na tu ra les  i otros pun tos más; Libro Tercero, 
curso de educación cívica en ín tim a arm onía 
con el desarrollo  de la H isto ria  dom inicana.

Como se com prende el Lector D om inica­
no será u n a  obra de g ran  u tilidad  p a ra  el 
País. E l Sr. F idel F errer, su autor, so lic itará  
una suscrición jen era l á fin de reu n ir todos 
los recursos suficientes para, hacer u n a  edi­
ción nítida, bien ilu s trad a  i encuadernada. 
Suponem os que n ingún padre  de fam ilia, 
ni los p a rticu la res, los A yuntam ien tos, n i el 
Gobierno le negarán  su eficaz concurso. La 
obra se ed ita rá  en París.

{Del L i stín Diario)
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Lector Dominicano

Así se in ti tu la  el libro de lec tu ra  'ele­
m ental que en breve ed ita rá  en P arís  e l S'r. 
F idel Ferrer, B achiller en L etras y  Ciencias 
y cum plido profesor de escuelas en a s ig n a tu ­
ras superiores y prim arias. Esta obra, dada 
la ind iscu tib le  capacidad de su au to r y su te ­
ma puram ente  nacional como su mismo nom­
bre lo indica será  de m ú ltip le  u tilidad  para  
todos los aprendices del País.

Consta d icha obra de tres partes: Libro 
Primero , en que m ediante un nuevo sistem a 
de suyo racional se aprende de un modo em i­
nen tem ente  objetivo la lec tu ra  correcta de 
todos los vocablos; Libro Segundo, que contie- 
la  descripción y reproducción ideal de todas 
nuestras grandes batallas, y hermosos paisajes 
de la isla, y o tras lecciones diversas; Libro 
Tercero, que estud ia  nuestro  desarro llo  h is­
tórica a la luz de un  ideal de civismo a ltam en­
te m oralizados Corresponde al Libro Prim ero 
un calígrafo  p a ra  hacer sim ultáneas la lec tu ­
ra  y la  escritu ra.

Como la edición de esta obra p a ra  re su lta r 
buena ha de ser costosa el au to r de e lla  soli­
c ita rá  el concurso de todos aquellos a quienes 
pueda in teresar.

Suponem os que nadie se negará  a con­
tr ib u ir  a la publicación de una  obra de tan ta  
u tilidad  p rác tica  y de tan to  carác ter nacio­
nal.
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Nuevo Libro
Según leernos en la prensa cap italeña, 

nuestro  buen amigo el joven B ac h ille re n  Le­
tras  i Ciencias Don Fidel Ferrer, tiene p re p a ­
ro  Uü libro de lectura, en teram ente  moderno 
i puram ente  nacional, cuyo títu lo  será Lector 
Dominicano.

E sta rá  dividido en tres volúm enes: 
L ibro Prim ero, sección que enseña racional 
m ente la  pronunciación de las palabras, con 
un C alígrafo  anexo p a ra  hacer sim ultáneo  el 
aprend izaje  de la lec tu ra  i la  escritu ra; Libro 
Segundo, en que hace la  reproducción ideal 
de todos los campos de b a ta lla  que cuen ta  
nuestra  H istoria , con una  com pleta descrip ­
ción de los com bates respectivos, i adem ás un 
g ran  núm ero de paisajes na tu ra les ; Libro 
.Tercero, curso de educación cívica en ín tim a 
arm onía con el desarrollo  de la H isto ria  Do­
m inicana.

Dicha obra está  en estudio en la D irec­
ción-Inspectoría Jenera! de Enseñanza Pública  
i por lo que de ella  dice la  «B evista Escolar», 
órgano de aquel Centro, el éxito de F e rre r 
está  asegurado.

T iene este libro  á  llen ar im portan te  vacío 
en n u estra  enseñanza prim aria, i por ello no 
es de dudarse  un  solo momento que el G obier 
no, los A yun tam ien tos padres de fam ilia  i 
aún  los mismos p articu la res  p re s ta rán  decidi­
dos su ayuda efectivo al logro del a lto  fin 
que persigue  el B ach ille r Ferrer, pues esta 
obra garan tiza  el ráp ido  aprend izaje  de la 
lectura, sin dificultades, por hab er sido p repa
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rada á  La observación pedagógica de este jo ­
ven educacionista, i por tan to , ad ap tad a  á 
nuestro  sistem a educativo más que o tra  cu a l­
qu ie ra  que por Iiaberse p reparado  lejos de 
nuestro  desarro llo  m ental, no está  en perfec­
ta  arm onía con nuestro  medio-

Después de fe lic ita r sinceram ente  al con 
sagrado amigo i laborioso in te lec tua l, le augu 
ramos grandes triu n fo s  e n  su noble labor de 
bien nacional.

{De E l  Progreso.)

Lector Dom inicano —E l Sr. F idel
Ferrer, ha  sometido á la in te rp re tac ió n  y 
corrección de la  D irección G eneral de E. P. 
un nuevo texto de lec tu ra  p rim aria  de carác­
ter pu ram en te  nacional, que se in titu la rá  
Lector Dominicano. E sta rá  d is tribu ido  en 
tres libros. E sta  será una  obra  de g ran  u ti­
lidad, y merece la  protección de todos el Sr. 
íe r re r .  Se ed ita rá  en París

{De E l  D  lor io)
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LECTOR DOMINICANO
POR

FIDEL FERRER.
Bachiller en Letras i Ciencias, ex=Director de la 

Escuela Municipal del Seibo, ex=Profesor del 
Instituto Normal de Macorís, Profesor 

del Colejio Superior San Sebastian.
--------- ------------

LIBRO PRIMERO.
No es lo mismo decir al d iscípulo veinti­

nueve p a lab ras  p a ra  que las enum ere todas 
de memoria, p resen tándole  respectivam ente 
veintinueve signos p a ra  que se estam pe su f i­
g u ra  en la  m em oria tam bién; d e le trea r sílabas 
tra íd as  a rb itra riam en te  p a ra  un nuevo ejerci­
cio m ecánico; fo rm ar con estas sílabas 
p a lab ras  no ya  abstrac tas  sino com pletam en­
te vagas; i por ú ltim o hacer frases  sin n ingún  
uso práctico  en la  vida o rd in aria  i menos en 
la  consideración cien tífica: que desarrollar 
la intu ición  con m edios gráficos, objetiva—
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mente, rep resen tando  i explicando al niño la  
realidad m ateria l que ha percibido. Sabe 
qué es ella, i él mismo sin decírselo nadie lee 
el vocablo escrito que la  nom bra: 'pronuncia 
la  pa lab ra  i luego ha de silabearla: pero una co 
sa es el silabeo i o tra  la pronunciación. A quel 
es un ejercicio mecánico; esta  un acto cons­
ciente, la m odulación que damos a cada p a la ­
b ra  según nuestras  modificaciones in ternas, i 
que tiene por re su ltan te  la c an tu ría  especial 
a los conjun tos elocutivos. Las emisiones fo­
néticas corresponden respectivam ente  a las 
fracciones del vocablo escrito. La descompo­
sición de las sílabas en sus elem entos lite ra les  
es lo últim o; saber cómo se llam an estas le­
tras  no es una necesidad, si bien u n a  u tilidad  
grandísim a, pues la  d istinción  precisa crea 
denom inaciones peculiares p a ra  llegar p u n ­
tu a lm en te  a la individualización form al.

Sin embargo, como los niños i los p rofe­
sores estúpidos creen que el nom bre de las 
le tras  corresponde a su fonación, (excepto las ' 
vocales) se puede prescindir de nombrar las 
letras h a s ta  m ucho después del momento en 
que aquellos saben d is tin g u irla s  perfec ta ­
m ente i p ronunciarlas  bien. El P rofesor se 
lim ita rá  cuando llegue el caso de la descom­
posición lite ra l, supongam os de la  sílaba ma 
procedente de a lg u n a  pa lab ra  objetiva,a  expli 
car las le tras  de q.consta la s ílaba;d istingu idas 
bien  h a rá  que el niño se represen te  m en ta l­
m ente con toda exactitud  u n a  de ellas, h a ­
ciéndosela observar inm ediatam ente en otras 
pa lab ras i enseñándolo a escrib irla  en la  p i­
zarra, i después h a rá  el mismo ejercicio con
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la  o tra  le tra . I  para  el caso de la recompo­
sición lite ra l p resen ta rá  las le tras m a i las 
h a rá  escrib ir i p ronunciar de nue^o. Pero 
como se puede observar en todos los casos en 
que se q u ie ra  prescindir de nombrar ¿as letras 
resu lta  ello al fin un procedim iento largo i 
penoso. El mismo hecho de no nombrar lo que 
tenem os que usar tan to  en jen d ra  una serie 
de desviaciones, i rodeos que constituyen  
grandísim a dificultad. Soi franco: opto por 
nombrar las letras; es lo práctico, lo sé por 
prop ia  experiencia: pero en cada lección ó 
ejercicio una sola, a lo sumo dos, después de 
p ronunciadas bien la pa lab ra  i sus sílabas. 
Por esto busco vocablos disílabos i sílabas bi- 
literales. Lo censurab le  es p resen ta r como 
prim era lección todo el A lfabeto , o a g ru p a r 
desordenadam ente las palabras, i no desarro­
llar la PKoisrtrNCiACioisr apoyándose en lo he­
cho, desen trañando  lo posterior de lo an terior.

Realizado racionalm ente el trab a jo  an a ­
lítico de la  p a lab ra  viene inm ediatam ente  
la recomposición: de las sílabas con sus m is­
mas le tras, de las p a lab ras  con sus propias 
sílabas; construyendo luego con las mismas 
p a lab ras i s ilaba  conocidas frases fam iliares, 
de inm ensa u tilidad  las ú ltim as por el recuer­
do histórico que e n tra ñ an  i el in flu jo  cívico 
que ejercen.

Se exponen aisladas a lo últim o todas las 
le tras de que se compone la  pa lab ra  analizada 
i sintetizada; se comienza por pa lab ras cortas 
de le tras  repetidas, como m amá, que tiene 
solam ente dos le tras: m a\ se sigue siem pre 
con p a lab ras  cortas que ten g an  a lg u n a  le tra
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i sílaba de las conocidas.
Las letras que se conocen en cada e jerci­

cio, las cuales no pasan de dos, siendo regu­
larm ente  una sola.se van enum erando en los 
subsiguientes para que no se olviden ellas, i 
lo mismo las sílabas en sus vocablos, pues sin 
cierta  repetición racional no se recuerda, sin 
el razonamiento no se comprende; í saber es 
recordar io que se lia comprendido, o com­
prender lo que se lia recordado. Asi se pro­
cede hasta  que  se haya  desentrañado de las 
palabras objetivas todas las letras, esto es, 
todos los sonidos que constituyen el A lfabeto 
castellano; entonces, í solamente entonces se 
presenta  este en su orden convencional, cuan­
do ya el niño conoce todos los caracteses i 
sonidos respectivos, i que ya lee bien cualquier 
palabra. Así se va efectuando un gradual 
desarrollo en el aprendizaje de la lectura de 
inmensa i palpable eficacia. Ademas el Li 
buo P ruvíeko es en si mismo un curso de Orto­
logía practica, pues en la pronunciación de un 
vocablo no se tiene en cuenta  solamente los 
sonidos literales, sino tam bién el acento prosó­
dico i la  cuantidad silábica, i hai por tan to  q. 
conocer en cierto grado la n a tu ra le la  real de 
estos elementos para  efectuar con seguridad 
consciente la correcta fonación de las p a la ­
bras.

Por insinuación que me hizo verbalm ente 
el mismo Sr. Félix E. M ejia, D irector G eneral 
de Enseñanza P u b lica d  a quien  sometí este 
libro  para  su in te rp re tac ió n  i corrección): el 
Profesor deberá escrib ir en el p izarrón cada 
uno de los vocablos cuya e s tru c tu ra  m ateria l
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se analiza i sintetiza, es decir se descompone 
i recompone, p a ra  reproducir, darle  acción 
efectiva al ejercicio escrito de dicho vocablo. 
E l P rofesor ha de saber dibujar caligráfica­
mente, o como q u ería  Hostos geométricamente 
las le tras  ya  en la  form a de los caractes t íp i­
cos de im prenta , ya  en su form a m anuscrita  
o inglesa.

E n  el Libro P rim ero  se hacen  cuan tas 
indicaciones se req u ie ren  p a ra  que la acción 
del P rofesor sea eficaz en el aprend izaje  rápi­
do, fá c i l , perfecto i completo de las pa lab ras; 
aunque estas indicaciones puede decirse no se 
rán  necesarias, pues uno de mis mayores cu ida­
dos ha consistido en o rdenar el libro  con ta l 
sencillez que n ingún  profesor por ignoran te  
que fu e ra  se desviara del sistem a.

E l Libro P rimero no es un opúsculo, en 
que se aglomeran al acaso letras, sílabas, vo­
cablos, frases; es decir, no es un A lfabeto , ni 
un  S ilabario , ni un  V ocabulario ,n i una F rase­
ología: p a rte  evolutivam ente ó g radualm en te  
del centro  n a tu ra l, desarro llando la  lec tu ra  
h asta  su perfección. No considera los ele­
m entos en sí mismos, aislados, sino en sus 
relaciones íntim as, esto es, como in teg ran te s  
del todo. A sí pues el Libro P rimero desen­
vuelve, relaciona; constituye un verdadero 
Curso de Lectura, se ordena en racional
SISTEMA.

E n el L ibro Prim ero todas las p a lab ras 
cuya e s tru c tu ra  se analiza i sin te tiza  son el 
nom bre de un objeto m ateria l conocido de 
los niños dom inicanos. Así es que el Libro 
P rimero llevará tantas ilustraciones cuantas
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'palabras se requieran para dar á conocer todos 
¿os sonidos de las letras, sean estos in ic ia ­
les, ó mediales, ó finales, ó licuantes, ó líq u i­
das etc. E stas ilustraciones esta rán  ilum i 
nadas para  que el niño perciba claram ente 
los objetos. I  o ja lá  que el Profesor se d iera  
m ejor cuen ta  de su m ajisterio  i e je rc ita ra  al 
niño en lecciones de cosas provechando los 
grabados, i en la  escritu ra  explicara geome­
tría , i en la  geom etría enseñara  escritura. 
Por eso consideram os antipedagógico el hecho 
de haber siem pre un  profesor de lectura, 
otro de escritura, otro de lecciones de cosas, 
o tro  de dibujo i otro de geometría. T ra tán - 
do de niños estas cosas deben esta r com bina­
das, i por consiguiente su un idad  requ iere  un 
mismo profesor. D esgraciadam ente la  h a ra ­
gan ería  i la ignorancia  im peran  en la  m ayo­
ría  de nuestras escuelas; por esto quizás el 
A u to r no ha avanzado algunos pasos más en 
la extensa vía del ideal en lo que respecta á 
la lec tu ra  i la  escrirura.
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C alíg ra fo  D om in icano.

A este Libro Prim ero corresponde p u n ­
tualm en te  un C a líg ra fo  bien encuadernado, 
en el cual se reproducen las lecciones do 
dicho Libro Prim ero para que se aprenda 
sim ultáneam ente  la lec tu ra  i la escritu ra: por 
esta razón en el Libro Prim ero los ejerciólos 
son dobles, wno en letra  im presa, el o tro  en 
le tra  m anuscrita  o inglesa.

La esc ritu ra  se desarro lla  g radualm ente. 
Ln el L ibro Prim ero no se usa sino de una 
sola form a i tam año de caracteres, que son 
la form a i tam año ordinarios: en el Calígrafo 
se prescinde tam bién de < stos accidentes, i se 
usan desde el princip io  la form a i tam año 
definitivos, porque entiendo que es más difí­
cil e stab lecer relación perfecta  en lo grande 
i vario que en lo pequeño i único.

C onsta el C alígrafo  de tan to s  modelos 
cuantos ejercicios tiene el L ibro  Prim ero. 
C ada modelo corresponde á una pajina : i 
cada pág in a  consta de dos partes: una en blan- 
co, i Ja o tra  en form a m anuscrita , en carac te­
res ingleses corno reproducción fiel <ie las lec­
ciones correspondientes del L ibro Primero. 
La p a rte  en blanco es p a ra  el ejercicio caligra 
fico, i lleva trazadas i d is trib u id as  todas las 
líneas suficientes para que resu lte  perfecto  
el d ibu jo  caligráfico.



LIBRO SEGUNDO
E n este tomo se exponen los lugares del 

País en que se dieron las p rinc ipa les  ba ta llas  
con la  representación  ideal de ellas, sean es­
tas en tre  indígenas i españoles, o en tre  espa­
ñoles i franceses, o en tre  dom inicanos i hai 
tianos, o en tre  dom inicanos i españoles; i 
para  el caso de una lección de m oral cívica 
de prom inente relieve nacional aquellos an ­
tiguos sitios anegados por n u estra  sola san- 
g ie  en la a n iq u ilan te  fiereza de la  brega f ra ­
tricida.

Todas aquellas ilustraciones fian de ir 
ilum inadas con la  consiguiente descripción 
de las batallas. E n  la misma form a van los 
paisajes na tu ra les, los edificios principales, 
fábricas im portan tes, fincas productivas, i to ­
do cuan to  en el País en trañ e  verdadero ade­
lan to  sustancial, todos con sus respectivas 
explicaciones, para  su je r ir  i d esarro llar en 
los niños las nociones de la naturaleza, del 
arte, de la  industria , del trabajo .

V iene este tomo a perfeccionar los resu l­
tados obtenidos en el prim ero. A qu í la  lec- 
tu ia  es ya defin itivam ente sx'pvasiva i 7‘dzono- 
da, en el verdadero sentido que em plean los 
pedagogos, ; no en el vulgar, triv ialísim o del 
inveterado  i funesto  empirismo.

A l p resen ta rse  un  paisa je  sea
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sentación de una cam piña, o de elevadas m on­
tañas, o de cursos de ríos, o de bahías; o cuan 
do se expone el macanismo de u n a  fáb rira ; i 
en fin, cualqu ier otro grabado, van anexas las 
explicaciones científicas de todas estas cosas.

1 se eleva a ltam ente  el pensam iento  en 
la consideración de todas aquellas célebres 
ba tallas a cuyo triu n fo  expléndido se ha de­
bido la sublim idad de la grandeza p a tria ; i 
se abisma hondam ente la conciencia an te  a- 
quellos combates horrorosos que han  sido el 
incendio de las pasiones m ezquinas i han  cau­
sado la ru in a  m ateria l de la R epública. En 
la g u e rra  in te rnacional el soldado es legiona­
rio de la  P a tria , heraldo  de su g loria; en la 
contienda civil es el verdugo de la  L ibertad , 
im pulsándola  a la  horrenda vorágine de la 
dem agogia, o disolviéndola en las abom inacio­
nes de la  an arq u ía ; en la  paz es ciudadano, 
cen tinela  de los princip ios ideales luce b r i­
llan tem en te  en los campos de la  H isto ria  la 
arrogancia  avasa llan te  del p a trio ta  enardeci­
do en las gloriosas ju s ta s  del progreso.

Así se va in fu n d ién d o la  b ienhechora luz 
de las v irtudes cívicas, p a ra  que sirva de sa­
via fecundan te  al e sp ír itu  in fan til, i a la  con­
ciencia i la  razón ad u ltas  de todo ciudadano 
como estím ulo eficiente en los esfuerzos reden ­
tores que dem anda el patrio tism o, p a ra  hacer 
e ternam ente  grande, in tensam ente  explendo- 
roso el m onum ento augusto  de la  independen­
cia nacional.
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LIBRO TERCERO.
E l Libro T ercero contiene la relación 

de los hechos mas notables de nuestra  H isto­
ria, estudiados a la  luz de grandes ideas de 
m oralidad i civismo, a fin  de v igorizaren  el 
niño la  inclinación al bien, a la pa tria , a la 
república, i esclarecerle la  conciencia de su 
p rop ia  personalidad i de su destino racional 
en la  Nación, de sus deberes sociales no ya 
tan  solo como ciudadano en la  dem arcada re­
gión de su Pais sino tam bién como in teg ran te  
activo de su generación; i aun  mas, como 
agen te  biótico de eficiencia trascendentalísi- 
m a en la in te rm inab le  evolución hum ana.

Tam bién se consigna el desarrollo  c ie n tí­
fico, literario , artístico, in dustria l, económico, 
social, ju ríd ico  del País. V an incluidos los 
re tra to s de todos los g randes hom bres que 
mas se han  d istingu ido  en estas actividades, 
tan to  del pasado como contem poráneos.

--------- ► ►►- « ----------

Conclusión.
Según se desprende de todas estas exp li­

caciones i de la  g rande acogida que ha  tenido 
la obra en la  p rensa  i en tre  todos aquellos q. 
la conocen, i sobre todo la  particular a ten -
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cion que le ha dispensado el Gobierno
tan to  por su objeto  p a trio  cuanto  por su va­
lor pedagógico, lo mismo que por la  recom en­
dación especial que ha tenido an te  la  S ecre 
taría de Instrucción P ública por la  persona- 
leg ítim am ente  autorizada: el Lector Domi= 
nicano p resen ta  cierto in te rés  en mucho 
superio r al in fan til, pues el Libro Segundo i 
el Libro Tercero son textos no solam ente p a ra  
la  sim ple lec tu ra  sino tam bién  p a ra  el caso 
de u n a  enseñanza d idáctica re la tivam en te  á 
la  m ateria  que constituye su contenido.

Todos los tomos de esta  obra  han  de e sta r 
bien encuadernados, i llev a rán  buen papel; i 
adem ás será claro, nítido, correcto el trab a jo  
tipográfico.

*
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